
Del lunes 18 de Noviembre al domingo 24 de Noviembre de 2019.  
Anno Templi 901 

  
Día 21 Presentación de la Santísima Virgen. Día 24 Jesucristo Rey del Universo. 

 
Día 21 Presentación de la Santísima Virgen.  

Es una tradición que surge del protoevangelio de Santiago y que fue impuesta a toda 
la iglesia por el Papa Sixto V. Este relato cuenta que cuando la Virgen María era muy 
niña sus padres San Joaquín y Santa Ana la llevaron al templo de Jerusalén y allá la 
dejaron por un tiempo, junto con otro grupo de niñas, para ser instruida muy 
cuidadosamente respecto a la religión y a todos los deberes para con Dios. 
Día 24 Jesucristo Rey del Universo.  

Esta celebración cierra el año litúrgico, ya que al domingo siguiente comienza el 
Adviento. La fiesta de Cristo Rey fue instaurada por el Papa Pío XI en 1925. El Papa 
quiso motivar a los católicos a reconocer en público que el mandatario de la Iglesia es 
Cristo Rey. Jesús no es el Rey de un mundo de miedo, mentira y pecado, Él es el Rey 
del Reino de Dios que trae y al que nos conduce. 
El año litúrgico de tiempo ordinario se acaba. Terminamos, después de muchos 
domingos, con el evangelio de San Lucas y comenzaremos con el de San Mateo.  
La próxima semana iniciaremos el Adviento y preparación de la llegada y nacimiento 
de Jesús. Debemos reflexionar sobre nuestra vida, sobre todo lo realizado este año, 
reconocer a Jesús como Cristo Rey y pedir perdón como el Buen Ladrón. Debemos 
plantearnos la preparación de nuestro nuevo nacimiento, como dice San Juan, 
aprovechando la venida de Jesús. Para alcanzar el Reino de los Cielos debemos morir 
y volver a nacer… El ciclo vital se cierra y vuelve a empezar. Una nueva oportunidad. 
 

TEXTOS DE LA SEMANA  
 

JESUCRISTO REY DEL UNIVERSO 
 
Lucas 23, 35-43 

En aquel tiempo, las autoridades hacían muecas a Jesús, diciendo: "A otros ha 
salvado; que se salve a sí mismo, si él es el Mesías de Dios, el Elegido." Se 
burlaban de él también los soldados, ofreciéndole vinagre y diciendo: "Si eres tú 
el rey de los judíos, sálvate a ti mismo." Había encima un letrero en escritura 
griega, latina y hebrea: "Éste es el rey de los judíos." Uno de los malhechores 
crucificados lo insultaba, diciendo: "¿No eres tú el Mesías? Sálvate a ti mismo y 
a nosotros." Pero el otro lo increpaba: "¿Ni siquiera temes tú a Dios, estando en 
el mismo suplicio? Y lo nuestro es justo, porque recibirnos el pago de lo que 
hicimos; en cambio, éste no ha faltado en nada." Y decía: "Jesús, acuérdate de 
mí cuando llegues a tu reino." Jesús le respondió: "Te lo aseguro: hoy estarás 
conmigo en el paraíso." 
 

LECTURA  
¿Qué dice el texto? 

 
El texto nos hace ver cómo Jesús es vida desde la Cruz. Un Mesías cuyo mensaje  de 
salvación está en la muerte en la Cruz. Sólo desde la entrega y la negación personal 
se consigue el perdón y la reconciliación, es decir, el Reino de Dios. El buen ladrón 
reconoce su falta y pide perdón a Dios, siendo perdonado sin más explicación. 
 

 Dios nos hace una propuesta de vida, la entrega, la renuncia a uno 
mismo hasta el extremo que es la muerte en la cruz. La vida que nos toca vivir 
predica lo contrario, el egoísmo, el egocentrismo, la vida placentera por encima 
de todo y cueste lo que cueste, es decir, la negación de Dios. Cada uno de 
nosotros estamos llamados a elegir voluntariamente la respuesta a esta 
propuesta. Nos exhorta a reflexionar, arrepentirnos y pedir perdón. 

 
MEDITACIÓN  

¿Qué dice de mí y qué me dice este texto? 

 



Lo primero que me dice el texto es si veo y reconozco a Jesús como mi Rey. Es fácil 
responder que sí. Si es así deberé entrar de lleno en el estudio y profundización de su 
Evangelio para servirle. El Reino de Dios es bondad, misericordia, perdón, alegría, 
fraternidad universal y para ello debo reconocer como hermanos a los crucificados y 
desheredados de la tierra y abrazarlos. 
 

 ¿Cuánto tiempo dedico diariamente a tomar conciencia de lo que 
significa ser seguidor de Cristo? ¿Cuánto tiempo diariamente dedico a conocer 
el Evangelio y la Palabra de Dios? Todos deseamos alcanzar el Reino de Dios y 
el Evangelio nos dice exactamente en qué consiste, pero creo que no nos lo 
creemos. ¿Practico la bondad, la misericordia, el perdón, la alegría y la 
fraternidad universal que dará como fruto el Reino de Dios? Creo que no somos 
conscientes y todos esperamos que sea otra cosa. Despertemos y tomemos 
consciencia. 

 
ORACIÓN 

¿Qué me hace decirle a Dios este texto? 
 

Padre, Tú te entregaste por nosotros dando tu vida y nos perdonaste. Nosotros 
ni tan siquiera perdonamos a nuestros amigos, compañeros o familiares y por 
cuestiones nimias. Seguimos siendo niños caprichosos y heridos en nuestro orgullo. 

 

Padre, te pedimos que sepamos pedirte perdón, que confiemos en Tí 
como lo hizo el buen ladrón. Que sepamos dejar de lado nuestros orgullos, y te 
reconozcamos como Rey que trae la alegría y restituye a los hombres su 
humanidad tan humillada, pisoteada y destruida. Ayúdame en mi propósito de 
hacer, aunque sólo sea una cosa cada día, en favor de tu Reino. 

 

 
CONTEMPLACIÓN 

(Permaneced en mi amor Jn 15,9) 
 

Acepta la mirada del Dios que te ama. Acepta tus nuevos ojos para mirar al ser 
humano, al mundo, para verle a él y conocer su voluntad. No es momento de 
preguntas sino de permanecer en calma ante Dios, de sentir ser mirados, y quedar 
abrazados a la Palabra que nos salva. 
 
 

 
 

ACCIÓN 
¿Qué compromiso me sugiere este texto?  

(Vete y haz tú lo mismo Lc 10,30-37) 
 

La Luz del Espíritu y la fortaleza de la Palabra nos enseñarán a contemplar las cosas 
desde Dios y a acoger en la vida lo que es conforme al Evangelio de Jesús.  
 

Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones concretas 
cada día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día una 
acción concreta que vaya cambiando tu ser. 

 
 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 



1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a 
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificétur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat volúntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidiánum da nobis hódie, et dimitte nobis débita nostra, sicut et 

nos dimitímus debitóribus nostris. 
Et ne nos indúcas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 


